
ORANDO COMO IGLESIA  

     CON LA IGLESIA  

            Y POR LA IGLESIA  

               CON FRANCISCO PALAU 

 

“Tú me amas, yo te amo, y el amor es obras”. MR 1, 20 

 

 

 

Durante estos días de la novena al padre Francisco Palau, ocd., hemos profundizado en los cuatro ejes 

de nuestra misión y en algunas actitudes que nos permiten vivir en coherencia nuestra vocación 

misionera que, para nosotros, es ser y hacer. 

Hoy, último día de nuestra novena y víspera de la fiesta del padre Palau, nos centraremos en el objeto 

de nuestra misión, la Iglesia: Dios y la humanidad.  

 

▪ Reconociéndonos Iglesia, oramos con Iglesia. 
 

▪ Convencidas/os que somos un gran Cuerpo con Cristo a su cabeza, 

oramos como Iglesia. 
 

▪ Afectadas/os por los sufrimientos de los miembros más 

desfavorecidos, oramos por la Iglesia. 

 

(Canto de inicio) 
 

 

I.- INVOCACIÓN AL ESPÍRITU SANTO 
 

 “Cristo envió desde el cielo, según había prometido, 

el Espíritu Santo, que procede de Él y de su Padre. El 

Espíritu Santo bajó […] a su Cuerpo, […]  

para darle vida, virtud, fuerza, fuego, amor”. MR 11,8 

 

 

   

Comencemos este momento orante junto a Francisco, invocando la 

presencia del Espíritu de amor sobre todas aquellas realidades que 

hoy, en nuestro entorno más cercano, necesitan VIDA, VIRTUD, 

FUERZA, FUEGO Y AMOR. 

 

 

⎯ Sobre las víctimas de la violencia desmedida, de la lucha fratricida, del odio irracional, de los 

intereses egoístas, de los abusos a inocentes… sobre los niños que están por nacer, sobre la 

mujer violentada, sobre el enfermo sin atención digna de salud, sobre los ancianos solos y 

abandonados, sobre los niños a quienes se les ha robado su inocencia, sobre los que están en 

paro, sobre aquellos han perdido las esperanzas… 

TODAS: ¡VEN ESPÍRITU SANTO, NECESITAN VIDA!  (Canto al Espíritu) 

 



 

 

⎯ Sobre aquellos que se han abandonado a una vida desordenada, sobre aquellos que superponen 

el dinero, el placer y el tener sobre cualquier otro valor, sobre quienes necesitan saber realmente 

cómo Amar, sobre aquellos que deben legislar, sobre quienes gobiernan, sobre quienes deben 

ejercer la justicia… 

TODAS: ¡VEN ESPÍRITU SANTO, NECESITAN VIRTUD!  (Canto al Espíritu) 

⎯ Sobre los pusilánimes, los cobardes, los desanimados, los que están perdiendo el sentido de su 

vida, también sobre aquellos que deben anunciar la Buena Nueva con la pasión que enciende 

corazones…   

TODAS: ¡VEN ESPÍRITU SANTO, NECESITAN FUEGO!  (Canto al Espíritu) 

⎯ Sobre quienes luchan por la justicia; sobre los que, desde la clandestinidad y el silencio, dan hasta 

su vida por liberar, salvar y cuidar a los más desvalidos; sobre los valientes que denuncian las 

injusticias; sobre quienes acompañan y animan; sobre quienes comienzan de nuevo… 

TODAS: ¡VEN ESPÍRITU SANTO, NECESITAN FUERZA!  (Canto al Espíritu) 

⎯ Sobre quienes no se sienten a amados, sobre quienes no han conocido el amor, sobre aquellos 

que no han sido tratados con amor, sobre aquellos que pueden amar más… 

TODAS: ¡VEN ESPÍRITU SANTO, NECESITAN AMOR!  (Canto al Espíritu) 

 

II.- A LA ESCUCHA DE LA PALABRA 

 
“La Palabra de Dios permanece eternamente, como el mismo Dios; […] 

Creer en ella es aplicar el oído del alma, 
 y ponerse atenta y en silencio para escucharla”. MR 4, 9 

 

 

Abramos nuestro corazón, apliquemos el oído del alma y escuchemos atentamente 

aquello que el Señor nos dirá a través de su Palabra. 

 

 
 

 

 

 

 

 

              (canto de aclamación a la Palabra) 

 
 

“… del mismo modo que el cuerpo es uno, aunque tiene muchos miembros, y todos los miembros 

del cuerpo, no obstante, su pluralidad, no forman más que un solo cuerpo, así también Cristo. 

Porque en un solo Espíritu hemos sido todos bautizados, para no formar más que un cuerpo, judíos 

y griegos, esclavos y libres. Y todos hemos bebido de un solo Espíritu. Así también el cuerpo no 

se compone de un solo miembro, sino de muchos. Si dijera el pie: «Puesto que no soy mano, yo 

no soy del cuerpo» ¿dejaría de ser parte del cuerpo por eso? Y si el oído dijera: «Puesto que no 

soy ojo, no soy del cuerpo» ¿dejaría de ser parte del cuerpo por eso?  Si todo el cuerpo fuera ojo 

¿dónde quedaría el oído? Y si fuera todo oído ¿dónde el olfato? Ahora bien, Dios puso cada uno de 

los miembros en el cuerpo según su voluntad. […] muchos son los miembros, mas uno el cuerpo 

[…] Si sufre un miembro, todos los demás sufren con él. Si un miembro es honrado, todos los 

demás toman parte en su gozo. Ahora bien, vosotros sois el Cuerpo de Cristo, y sus miembros 

cada uno por su parte." Cf 1 Cor. 12. 

Después de dejar resonar la Palabra del Señor…, compartimos cual sentimos que es 

hoy nuestro lugar en el cuerpo de Cristo. Cada una/o tiene un papel en el que escribirá 

su respuesta en pocas palabras y al compartir, la pondrá en el altar o lugar de oración 

preparado para la ocasión. (podría ser en forma de rompecabezas). 



 
 
 
III.-  PERSONAS AGRADECIDAS 
 

“Yo admiro en vosotras la obra de Dios. Me complazco en ella, 

como Dios se complace, no en vuestras privaciones y penalidades, 

sino en un espíritu fuerte que las sostiene” Carta 77, 1 
 
 

 

También en este día agradecemos haber sido llamadas/os a ser seguidoras/es desde este 

carisma y en esta familia religiosa.  

 

 

⎯ Gracias Cristo Iglesia por el don de nuestra vocación al Carmelo Palautiano, porque le ha 

dado contenido, sustancia y razón de ser a nuestra existencia, entrega y vivir. 

 

⎯ Gracias por las hermanas y laicos que nos han precedido, que han hecho camino contigo 

dejando huellas de comunión y un horizonte hacia el cual seguir avanzando como 

misioneros al servicio de la unidad.  

 

⎯ Gracias por nuestra Congregación, donde buscamos seguir sirviéndote y amándote en las 

fronteras de la nueva humanidad que puja por nacer. 

 

⎯ Gracias por sostenernos en el empeño de seguir amando, cuidando y sanado tu Cuerpo 

llagado, vulnerado, y tantas veces ignorado. 

 

⎯ Gracias porque como familia Palautiana, nos hemos encontrado en un mismo carisma y 

llamado y vamos recorriendo caminos de encuentro, servicio y comunión. 

 

⎯ Gracias por nuestro hoy, que es donde nos regalas la oportunidad de seguir estrenando 

cada día el amor, las relaciones de caridad, la compasión y el cuidado, la apertura a la 

novedad de la vida que late en cada persona y en la creación. 

 

⎯ Gracias por este tiempo que nos toca vivir porque, más allá de sus muchos desafíos, es 

una puerta abierta a Tu Novedad, a una nueva Humanidad que camina en sinodalidad. 

 

⎯ Gracias por Francisco Palau que, con su vida y herencia nos desafía a ser místicos y 

profetas en el mundo de hoy. 

 

⎯ Les invitamos a seguir agradeciendo… ¡Tenemos tanto que agradecer! 

 

 

 

 

 



III.- PEDIR LA GRACIA 
 
Durante todos los días de esta novena fuimos pidiendo una gracia especial, hoy concluiremos 

nuestro encuentro, con la oración a nuestro padre fundador y en esta ocasión, escogeremos 

la gracia sobre la cual deseamos insistir. Al momento de decir “y ahora la gracia especial 

que por su intercesión te pedimos” compartimos la que escogimos. 

Día 1: Crear comunión allá donde estamos, viviendo un estilo de relaciones que 

recrea y hace visible el misterio de la comunión trinitaria, construyendo 

la fraternidad universal. 

Día 2: Anunciar la belleza de cada ser humano con el fin de que éste se descubra 

imagen viva de la Iglesia y miembro de su Cuerpo. 

Día 3: Realizar un servicio liberador y sanador del Cuerpo llagado de la Iglesia, 

que nos compromete en la restauración de la belleza de cada ser humano 

allí donde esté velada.  

Día 4: Escuchar y responder en total disponibilidad a las necesidades más 

urgentes de la Iglesia. 

Día 5: Vivir y favorecer un nuevo estilo de relaciones basado en la caridad. 

Día 6: AMAR a la Iglesia: Dios y los prójimos.  

Día 7: Ser capaces de dejarnos afectar por la realidad de nuestros hermanos y 

comprometernos en su cuidado. 

Día 8: Ser capaces de vivir en un constante discernimiento y tener el coraje y la 

disponibilidad de abrirnos a la novedad que los signos de los tiempos nos 

piden. 

 

 

 

 

 

OREMOS: ¡Oh Dios Padre omnipotente y misericordioso! Te damos gracias y te 

bendecimos porque infundiste en el corazón del Beato Francisco Palau un amor singular 

a la Iglesia, cuerpo místico de Cristo, le descubriste su belleza figurada en María y lo 

iluminaste para servirla con la oración y el apostolado. Concédenos su pronta 

canonización en la Iglesia y ahora la gracia especial que por su intercesión te 

pedimos……………………. 

Por Jesucristo nuestro Señor. Amén. 
 
V. Padre nuestro Fundador 
R. Ruega por nosotros 
 
 
 
 


